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 EDITORIAL

Desde el momento en que se toma la decisión de estudiar 
la carrera de medicina se entiende que el implicado estará 
ligado a un sinnúmero de libros, artículos y textos durante 
la vida universitaria y por supuesto en su vida profesional 
para una preparación científica integral. No en vano el 
galeno es conocido como uno de los profesionales que 
estudiarán de por vida.

El auge informático, que ha crecido inmensurablemente en 
las últimas décadas, ha facilitado el acceso a información 
presuntamente con veracidad científica, que aparecen en 
ciertas páginas web después de hacer un simple clic.

Se obtiene una gama extensa de datos que van desde 
la etiología de una enfermedad hasta las  dosis de 
medicamentos que se deben usar en el tratamiento de la 
afección.

Es tentadora la idea de consultar fácilmente dicha 
información desde un ordenador o con la comodidad de 
un teléfono móvil con acceso a internet, antes que ir a la 
biblioteca personal o pública y escudriñar un libro.

WikiDoctores?

Antes de poner en práctica lo leído en dichas páginas 
se debe preguntar lo siguiente: ¿Es auténtica esta 
información? ¿Es avalada por alguna entidad científica 
que certifique que dicha información es fiable?

Si bien es cierto en la red del internet hay mucho material 
que no tiene fundamentos científicos, existen páginas web 
que cuentan con el respaldo de universidades, institutos 
científicos y organizaciones creadas con el propósito de 
evaluar las publicaciones, artículos y estudios que son 
publicados en sus respectivos espacios virtuales.

Por lo tanto se enfatiza que en las manos del galeno 
está en juego el bienestar del paciente y queda en la 
conciencia moral sobre el método de consulta que usará 
para informarse veraz y científicamente acerca de una 
enfermedad y prescribirlo correctamente.
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